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BASES PARA UN PROYECTO DE

LEY DEL TEATRO

Queridos lectores.
Desde la revista ÑAQUE Teatro Expresión Educación, nos queremos hacer eco de uno de los mayores esfuerzos colectivos en
los últimos años, por modificar las estructuras, obsoletas, irreales y poco propicias de la cultura en general y la teatral en particular.
Uno de los objetivos de nuestra revista desde su nacimiento, allá por el año 1997, fue el de ser puente, conexión, nodo, entre
profesionales, aficionados y curiosos que desarrollaban, unas veces en el anonimato, otras en la ignorancia mutua, labores
relacionadas con alguna de las tres palabras cabecera de portada, o con las tres en conjunto. El Teatro, la Expresión en todas
sus manifestaciones, y la Educación en el más ampilio sentido de la palabra.
Por ello, el espíritu que vio nacer esta revista de unir fuerzas, se siente obligado a apostar y apoyar propuestas como la de la Asociación
de Directores de Escena de España, al plantear un proyecto de Ley del Teatro, por muchos motivos, pero especialmente:

Por ser un esfuerzo colectivo y con vocación de convocatoria.
Por ser un texto muy riguroso, estructurado y consensuado.
Por lo que su articulado puede promover y concitar en colectivos y personas vinculadas a todas las áreas teatrales.
Y, en una lectura más exhaustiva, por la dinámica de diálogo, discusión, análisis y deliberación que provoca su propia

estructura de Ley Marco.
En ÑAQUE, tras asistir a su presentación pública en el Teatro María Guerrero, realizamos una doble propuesta. En este número 47,
reproducimos íntegramente la introducción de Juan Antonio Hormigón y Manuel F. Vieites, a la propuesta de Ley. Tras ella, invitamos
a nuestros lectores y todo aquél que lo desee a tomar parte en una actividad pública y publicable, en la cual participará con la misma
intensidad que solicitamos a todos los interesados en el teatro, su difusión y su enseñanza, el propio equipo de redacción de la revista.
Se han utilizado unos cuantos años en intentar elaborar un Plan General de Teatro. No sabemos si los interlocutores no eran
los válidos -aunque ha habido coincidencias personales en uno y otro equipo de trabajo-, si la propuesta nacía viciada o si el
esfuerzo no ha sido suficiente o si, simplemente, no ha habido suerte. Pero es cierto que con este texto de la ADE, muchas de
las cuestiones que se planteaban como parches en ese proyecto de Plan, quedan desfiguradas a la luz nítida de esta propuesta.
Luz de esa que de vez en cuando se agradece en los escenarios. 'Blanca general'.
Un último detalle. En la presentación de lo que creemos es una de las más importantes aportaciones teóricas y legislativas de los
últimos años, se echaron en falta personas y personalidades que han protagonizado los debates teatrales y culturales a los más
altos niveles en los últimos años. Algunos se excusaron. Otros, quizás, no pudieron soportar ese mal de los escenarios desde que
el teatro es teatro: perder el papel protagonista y tener que trabajar de figurante. No menospreciemos al figurante. Aunque, a fuer
de ser sinceros, lo que aquí se muestra, no es un espectáculo de protagonistas y figurantes, sino de Teatro de Creación ... colectiva.

Por Juan Antonio Hormigón
y Manuel F. Vieites2

En los ultimos años, la Revista
ADE/Teatro ha publicado un
buen número de trabajos que se
ocupaban de la situación y pers-
pectivas del teatro en España.
Otras publicaciones, pasadas y
presentes, han presentado a lo
largo del periodo que media en-
tre el fin de la dictadura y el día
de hoy, propuestas similares de
análisis y proyección sobre lo
que pudiera ser el futuro de nues-
tra escena, a las que hay que
sumar no pocos libros e investi-

Manuel F. Vieites lega un traba-
jo titulado ‘Una política teatral en
democracia’, Robert Abirached
recuperaba conceptos funda-
mentales en su ponencia ‘EI tea-
tro, servicio público: Los avata-
res de una nación’, y Juan
Antonio Hormigón, en ‘Elemen-
tos para un plan nacional de tea-
tro’, defendía la necesidad de
acometer la elaboración de una
normativa general que permitie-
se avanzar en lo que hoy formu-
lamos como ‘convergencia tea-
tral con Europa’, territorio en el
que tanto queda por hacer.

gaciones que se ocuparon del
tema desde muy diferentes pers-
pectivas.

En nuestro caso baste señalar los
trabajos publicados en el número
95 de ADE/Teatro, en el que se
exponían algunas de las cuestio-
nes que hoy recuperamos.

En efecto, en el Congreso de la
Asociación de Directores de Es-
cena de España celebrado en
Valladolid en noviembre de 2002,
se presentaron tres ponencias
que supusieron el punto de par-
tida de lo que hoy ofrecemos.
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tructural del citado territorio. En
ningun momento, en ninguno de
los desarrollos legislativos que
se han realizado a nivel estatal
o autonómico, se propuso una
visión global del mismo, desde
la que iniciar un proyecto de nor-
malización y regularización de
las actividades teatrales en su
diversidad.

Esa visión del teatro, siempre
parcial y nunca global, es una
de las causas de la situación en
la que actualmente nos halla-
mos, habida cuenta de que en
lugar de proceder a una revisión
sistemática del edificio teatral,
lo que se propuso desde la ad-
ministración pública, en conso-
nancia con esa lectura atomista
de la realidad fue la aplicación
de parches para mantener la fa-
chada, sin prever que el edificio
se podría desmoronar interna-
mente. Lo acontecido en el Tea-
tro María Guerrero años atrás,
con la súbita aparición de una
masa crítica de termitas, es un
buen símil para ejemplificar esa
política no tanto errática cuanto
elusiva: soslayar sine die el
análisis en profundidad de los
problemas y rehusar la búsque-
da y proposición de soluciones
integrales. Se habían realizado
intervenciones parciales en el or-
nato, pero se evitó abordar el pro-
blema estructural o se le había
ocultado deliberadamente para
salir del paso. No importaba tan-
to la conservación patrimonial
del edificio como el lustre efíme-
ro de alguien a quien nada le im-
portaba el futuro ni el sentido de
lo público. Pero lo ocurrido en el
coliseo matritense nos sirve tam-
bién para considerar cómo otras
actuaciones tendentes a la re-
cuperación de teatros se queda-
ron sólo en eso, en la recupera-
ción de un continente que se
quedó sin contenidos tres días
después de su inauguración o

se llenó con contenidos insu-
ficientes.

Por otra parte, la situación de
las artes escénicas en Espa-
ña y del teatro en particular; es
todavía más preocupante cuan-
do consideramos su escasa vi-
sibilidad y su falta de legitima-
ción social, lo que no deja de
ser una muestra de lo poco que
se ha hecho en el ámbito de la
creación, formación y consoli-
dación de públicos. Se trata de
problemas sustantivos y estruc-
turales que derivan de una polí-
tica teatral basada en la apli-
cación de medidas parciales y
circuns-tanciales y, salvo con-
tadas excepciones, en la au-
sencia de planes estratégicos
diseñados y orientados a una
intervención global en un deter-
minado territorio, que debería
favorecer e impulsar los proce-
sos propios del campo teatral,
desde la formación hasta la re-
cepción.

Desde su nacimiento, el Ins-
tituto Nacional de las Artes
Escénicas y de la Música re-
nunció a convertirse en el cen-
tro por antonomasia para el di-
seño e implementación de
políticas teatrales y a asumir
las funciones de coordinación
interautonómica, en tanto que
el Centro de Documentación
Teatral cifró su actividad en la-
bores de acopio y cataloga-
ción de información o en la
realización de estudios histó-
ricos, pero renunciando a su
vez a asumir funciones en el
campo de las políticas teatra-
les, en su análisis y estudio,
o en su proposición.

La situación actual es, como
decíamos, especialmente pre-
ocupante por razones varias,
entre las que podríamos des-
tacar las siguientes a modo
de ejemplo:

En encuentros y debates pos-
teriores fue cobrando cuerpo la
idea de que una normativa ge-
neral no podría en ningún caso
emanar de un Plan General,
dado que en su propia formula-
ción un Plan carece de ese va-
lor normativo. Así, fue ges-
tándose y creciendo la idea de
promover una Ley del Teatro, que
avanzamos en algunos editoria-
les y artículos publicados en
nuestra revista y que también se
trasladaba a la prensa con oca-
sión de nuestro XII Congreso,
celebrado en Pamplona en
2005. Fue precisamente en la
capital de Navarra, con motivo
de las primeras conversaciones
para el XIII Congreso de la ADE,
que celebramos en Galicia en
octubre de 2006, cuando nos
planteamos la posibilidad de ini-
ciar el debate en torno a lo que
pudiera ser dicha Ley, que ne-
cesariamente debe servir para
dar respuesta a un estado ge-
neralizado de opinión en torno a
la situación del teatro en Espa-
ña, que Alberto Fernández To-
rres definía como ‘estructural y
económicamente enfermo’.

Esas voces, diversas y prove-
nientes de diferentes sectores
del campo teatral, han puesto de
manifiesto la necesidad de dar
por finalizado un ciclo en lo que
atañe a las políticas teatrales
que han venido aplicando las di-
ferentes administraciones públi-
cas. Un ciclo que se inicia con
la llegada de la democracia pero
que no supuso el desarrollo de
líneas de actuatión orientadas a
estructurar y desarrollar el terri-
torio teatral. Las actuaciones en
este campo han sido sumamen-
te parciales y atomizadas, an-
cladas ante todo en la resolucón
de problemas concretos y cen-
tradas en mayor medida en la
conservación de lo existente que
en proponer una ordenacion es-
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6

El capital cultural y teatral y la competencia
estética de la ciudadanía es claramente defi-
ciente si atendemos a los datos que anualmente
se nos ofrecen desde diversos estudios y me-
dios, pero también si observamos las pautas
básicas de relación entre creadores y especta-
dores, las dinámicas de difusión y extensión
teatral o los procesos dominantes de exhibi-
ción teatral.

7

Los procesos de exhibición teatral destacan,
en efecto, por su precariedad y su carácter cir-
cunstancial, lo que condiciona negativamente
la relación entre creadores y receptores. El
análisis del pulso teatral de muchas ciudades,
pueblos y comarcas muestra la escasa visibili-
dad y la presencia siempre puntual del teatro
en la vida comunitaria y en la esfera pública de
todos esos núcleos de población, que son ma-
yoría en el conjunto de España.

8

A pesar de que poseemos una de las tradicio-
nes dramáticas más universales, ni nuestro pa-
trimonio literario ni la obra de los autores con-
temporáneos constituye un recurso central en
el desarrollo de propuestas de creación y
difusion.

9

El concepto de lo clásico sobrevive en un ma-
rasmo indefinido, fruto de la adopción de crite-
rios casuales y circunstanciales y no de princi-
pios rigurosos tanto de orden histórico e
ideológico como estético.

10

Nuestras dramaturgias actuales mantienen
cotas preocupantes de invisibilidad y se han
dado muy pocos pasos en su promoción y pro-
yección.

11

La educación teatral en su conjunto, presenta
una situación claramente deficitaria y no se han
dado los pasos necesarios para su norma-
tivización y su normalización.

1

Las políticas teatrales se centran casi en ex-
clusiva en la promoción de la creación y la difu-
sión, mediante un sistema de ayudas, lo que
prima el carácter circunstancial de ambos pro-
cesos.

Este tipo de ayudas permiten mantener la acti-
vidad pero impiden la consolidacion de agen-
tes, la puesta en pie y consolidación de es-
tructuras y el desarrollo de tejido teatral.

2

Los procesos de creación y difusión adquieren
en numerosas ocasiones una dimensión
crematística, lo que supone que las medidas
de fomento se basen más en el impacto
mediático que en la impregnación sociocultural
de las mismas.

3

Los procesos de creación y difusión carecen
de una vinculación territorial específica, lo que
impide crear procesos de relación dinámica en-
tre creadores y receptores y establecer una
dinámica fructífera entre creación cultural y
desarrollo comunitario.

4

Los procesos de creación y difusión carecen
de proyección mas allá del ámbito de la res-
pectiva comunidad autónoma.

5

La recepción teatral se concibe como un sim-
ple proceso de consumo, sin otros valores para
los responsables de los programas de difusión
que el uso de la medida para ejercicios de
cuantificación. Los estudios de la recepción tea-
tral se han realizado a partir de los presupues-
tos de una evaluación cuantitativa, olvidando
procesos de evolución diagnóstica, de evalua-
ción proyectiva o las aportaciones de la evolu-
ción cualitativa, que permite analizar las razo-
nes y los motivos de determinadas actitudes y
pautas de conducta ante el consumo cultural y
teatral.
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12

El teatro para la infancia y la juventud presenta
graves insuficiencias y no se ha convertido en
un ámbito privilegiado en la creación y en su
difusión.

13

El teatro escolar carece de los apoyos míni-
mos necesarios para el pleno desarrollo de to-
das sus potencialidades, así como de un dise-
ño adecuado y global de sus tiempos, espacios
y funciones.

14

El teatro aficionado en toda su riqueza y diver-
sidad, ha sido abandonado a su suerte, si bien
su pervivencia, en una situación de desidia
institucional respecto al mismo, es una mues-
tra evidente de su vitalidad.

15

Las asociaciones profesionales y de otro tipo
propias del campo teatral mantienen sus acti-
vidades con considerables cotas de precarie-
dad, merced a notables dosis de generosidad
individual, y en algunos casos con una absolu-
ta falta de interlocución con las administracio-
nes públicas.

16

Las posibilidades para el ejercicio y el desarro-
llo profesional en el campo de las artes
escénicas son tan escasas como preocu-
pantes.

17

La presencia del hecho teatral, con indepen-
dencia de su naturaleza específica en cada
caso, ocupa un lugar marginal y siempre pres-
cindible en los medios de comunicación y en
otras plataformas y estructuras de fomento del
ocio y las actividades del tiempo libre. Esa
marginalidad aumenta todavía más la invisi-
bilidad del hecho teatral.

Una evaluación diagnóstica rea-
lizada con el rigor y la precisión
derivada del uso de métodos
científicos de control y medición
de variables, en su dimensión
más cualitativa, arrojaría unos re-
sultados mucho más crudos y
preocupantes que la simple enu-
meración de problemáticas ge-
néricas que, con todo, ya supo-
nen una muestra precisa de la
realidad que habitamos y que en-
frentamos. Esas problemáticas
genéricas que muestran la gra-
vedad de la cuestión en todo
tiempo y lugar, hablemos de
Madrid o de Cuenca, en cuanto
a precariedad, inestabilidad e
incertidumbre, también nos infor-
man de que el campo teatral tie-
ne una dinámica propia que se
puede analizar en una perspec-
tiva global e integral, en tanto el
teatro constituye un sistema
configurado por una serie de
agentes y elementos que esta-
blecen estructuras, que cumplen
funciones para la pervivencia y el
desarrollo del mismo. Esa visión
del campo teatral entendido
como un sistema es lo que posi-
bilita transitar de una visión
atomista a una visión global, y
nos permite establecer que el
buen funcionamiento del sistema
depende del desarrollo de todos
y cada uno de sus elementos y
agentes, de sus estructuras, y de
que todos ellos cumplan con efi-
cacia las funciones que le son
propias. Por eso, en diversos
momentos hemos hablado de la
necesidad de políticas culturales
y teatrales con una clara tenden-
cia a la vertebración del territo-
rio, en tanto este proceso impli-
ca la creación de tejido teatral.

Lo que se ha denominado ‘me-
táfora orgánica’, para definir el
teatro como un organismo, nos
confirma la oportunidad y la ne-
cesidad de la propuesta analíti-
ca que presentamos y que nos
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Ileva a considerarlo desde una
perspectiva global. Los desarro-
llos normativos que se han ocu-
pado hasta el momento del
campo teatral se formulan pre-
cisamente desde una perspec-
tiva parcial, para atender un
ámbito muy determinado, sea
la creación de una compañía
institucional, sea la regulación
de las ayudas a la creación y
difusión.

Falta, insistimos, una visión ge-
neral del teatro, de sus funcio-
nes, de sus ámbitos de actividad,
de los procesos fundamentales,
de sus agentes y de las respon-
sabilidades que los poderes pú-
blicos deben tener en su desa-
rrollo, y que habrán de debatir y
consensuar porque esa es su
responsabilidad en la perspecti-
va de una buena administración.
Falta, en suma, una Ley que de-
fina con claridad cuál debe ser
el papel del teatro en la socie-
dad actual y qué diseños nor-
mativos se habrán de realizar en
los diferentes niveles de la ad-
ministración pública, para que
pueda desarrollar todas sus po-
tencialidades en los planos
sociocultural, artístico, cívico y
económico. Una Ley que permi-
ta la instauración de un verda-
dero sistema, en consonancia
con lo que ocurre en otros pai-
ses de nuestro entorno cultu-
ral, geográfico o político. Por
eso defendemos y reclamamos
la convergencia teatral con
Europa.

El documento que presentamos
se organiza en dos grandes blo-
ques de contenido. En el prime-
ro, redactado a modo de ‘preám-
bulo’, se realiza una exposición
de motivos en la que propone-
mos una reflexión en dos direc-
ciones complementarias: de un
lado la definición del campo y
de todos sus elementos, agen-

tes o procesos para establecer
un lenguaje común que permita
y facilite el intercambio de ideas,
el debate y la deliberación; del
otro, y partiendo de los proce-
sos inherentes a todo sistema
teatral, se señalan las grandes
áreas de actuación de los pode-
res públicos al objeto de garan-
tizar el desarrollo pleno y armó-
nico del mismo.

El segundo bloque de conteni-
do se presenta a través de un
articulado que sigue la pauta
propia de una Ley Marco, en
tanto se definen los grandes
ámbitos de actuación y se for-
mulan objetivos generales, pero
dejando el desarrollo normativo
al Estado y las Comunidades
Autónomas, en función de sus
respectivas competencias. En
efecto, con independencia de
los desarrollos específicos a
que la Ley pueda dar lugar nos
parece fundamental formular
una serie de principios, concep-
tos y normas que permitan la
evolución global e integral del
sistema teatral, partiendo de la
idea central de que el teatro es
un servicio público y corres-
ponde a las administraciones la
instauración de normativas que
permitan la extension de ese
servicio a toda la población, sin
exclusiones de ningun tipo. Di-
cha extensión conlleva, por
ejemplo, establecer medidas
orientadas a que la ciudadanía
conozca y valore su existencia,
lo que implica dinámicas muy
diversas, desde el fomento de
la formación hasta la apuesta
decidida por la animación.

En este sentido estamos ante
una propuesta de Ley que per-
mitirá posteriormente, la redac-
ción de normativas con carác-
ter local, autonómico y estatal
para garantizar la consolidación
de un sistema basado en prin-

cipios como la no centraliza-
ción, el fomento de la diversi-
dad y de su estructura reticular
o la interacción permanente en-
tre los elementos, agentes e ins-
tituciones que lo conforman.
Pero una Ley del Teatro como
la que ahora proponemos sólo
será posible en la medida en
que sea posible un Pacto por
la Cultura y el Teatro que aúne
voluntades en muy diferentes ni-
veles y que permita concitar
consensos y acuerdos después
de un período de intercambio de
ideas y deliberación. Un Pacto
en el que se involucren los po-
deres públicos, los agentes so-
ciales propios del sistema tea-
tral y todas las instituciones,
organismos o entidades, direc-
ta o indirectamente vinculados
con el campo de las artes
escénicas, que permita formu-
lar grandes Iíneas de actuación
en los ámbitos local, comarcal,
autonómico y estatal. El territo-
rio cultural constituye un sector
estratégico en muy diversos ám-
bitos, desde el económico al
socioeducativo, por lo que del
desarrollo de sus potencialida-
des depende, en buena medida,
la construcción de una sociedad
plural, tolerante y democrática,
asentada en solidos valores hu-
manistas y cívicos, y el aumen-
to de cotas de bienestar y cali-
dad de vida para la ciudadanía.

Entendemos que, consideran-
do la actual configuración esta-
tal española, con una estructu-
ra que cada día se asemeja
más a la propia de un Estado
federal, cabe formular una orde-
nación del sistema teatral en la
que la administración central
defina y formule los grandes ob-
jetivos y líneas de actuación
mediante una Ley Marco, y las
administraciones autonómicas
y locales, en un segundo nivel
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de concreción, adapten esas
normativas generales a las ca-
racterísticas de su territorio,
pero manteniendo en cualquier
caso una serie de principios,
normas y pautas de carácter
general que garanticen que la
regularización y el desarrollo del
sistema es similar en todo el
territorio de la federación, y no
se somete a los avatares de las
opciones políticas que en un
momento determinado puedan
acceder al poder. Sería bueno
preservar este tipo de formula-
ciones para garantizar el pleno
desarrollo del campo teatral, y
por eso en las bases que pro-
ponemos se hace especial hin-
capié en la defensa de una vi-
sión sistémica del hecho teatral,
en la centralidad del edificio tea-
tral como marco de desarrollo
del mismo y en la importancia
de determinados procesos que
son propios del sistema y que
le confieren su riqueza y su di-
versidad.

Aceptar que el teatro sea un sis-
tema y que su regularización
depende del desarrollo armóni-
co de cada uno de sus elemen-
tos y de todas sus estructuras,
en una visión reticular de las
mismas, implica aceptar igual-
mente un modelo de política tea-
tral que no está sometido al im-
perio de las ideas políticas y/o
sociales, sino a las reglas que
el propio sistema genera para su
preservación y mantenimiento.
Defender la idea de sistema im-
plica optar, en suma, por una lec-
tura global de la realidad y por
una visión integral de los proble-
mas que en la misma puedan
aparecer, más allá de localismos
y atavismos o de lecturas par-
ciales o interesadas de fenóme-
nos como la globalización.

Esa idea antes formulada, que
indica el fin de un ciclo en las

políticas teatrales, ha calado
hondo en muy diferentes sec-
tores del campo teatral, y en
todos ellos cobra fuerza la idea
de que se hace necesario es-
tablecer una ‘forma diferente de
hacer las cosas’. Ese deseo de
hacer las cosas de otro modo
y de hacer otras cosas, se de-
biera concretar en un nuevo
paradigma de acción cultural en
el que la cultura, las artes, las
artes escénicas y el teatro se
consideren más allá de su di-
mensión pura y cerradamente
economicista y se entiendan
en función de su dimensión   in-
trínsecamente artística y como
bienes de cultura, pero, como
hemos dicho, también como
elementos fundamentales en
los procesos de profundización
democrática, de arraigo de la
civilidad, de desarrollo comuni-
tario, de creación de riqueza, de
aumento de las cotas de bien-
estar y calidad de vida de la ciu-
dadanía. Y para ello habremos
de desarrollar un paradigma
que tome en consideración las
características del sistema y se
formule en función de las mis-
mas y de su construcción inte-
gral. Si admitimos, con Alberto
Fernández Torres, que el siste-
ma, que el organismo que de-
nominamos teatro, esta enfer-
mo, padece una insuficiencia
aguda en todos sus órganos y
funciones vitales, habremos de
buscar soluciones a partir de
los síntomas de la enfermedad
y de las características del pro-
pio sistema. Por eso hablamos
de un nuevo paradigma con una
dimensión sistémica e igual-
mente de una política teatral
sistémica, capaz de garantizar,
insistimos, el desarrollo integral
del organismo teatral.

Esa es la finalidad del documen-
to que presentamos. Unas ba-

ses que, como se decía en la
Presentación, trasladamos a la
sociedad civil y a las organiza-
ciones sociales, culturales, tea-
trales y políticas al objeto de ge-
nerar un debate que permita
asentar un proceso de trabajo
que tenga como finalidad la
promulgación por las Cortes
Generales de una Ley de Tea-
tro con la que iniciar la senda
de la Convergencia Teatral con
Europa, partiendo de principios
que, en una perspectiva pura-
mente teatral, nos parecen
irrenunciables:

1

La idea del teatro como servicio
público y en consecuencia como
bien de cultura.

2

La visión sistémica del campo tea-
tral y la defensa de un nuevo para-
digma de política cultural y teatral,
centrado en las características y
necesidades del sistema.

3

La defensa de la diversidad del
sistema como un factor funda-
mental de su riqueza y su dina-
mismo.

4

La defensa de una organización
reticular del sistema con criterios
de no centralización.

5

La defensa de una gestión de los
servicios públicos desde lo públi-
co, pues la excelencia y la cali-
dad en la gestión de lo público no
es un patrimonio privado.
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Hasta aquí hemos expuesto al-
gunos de los motivos que justi-
fican el que en este año de
2006, la Asociación de Directo-
res de Escena de España haya
dado el paso de elaborar estas
bases para la redacción de un
anteproyecto de una Ley del
Teatro. Fiel al compromiso ad-
quirido en su día y con la hu-
mildad necesaria, la ADE hace
su propuesta y una vez publi-
cada la traslada a la sociedad
civil, a los poderes públicos y a
los grupos políticos para su
consideración y, si ha lugar,
para su debate, que intentare-
mos suscitar no tanto para que
se considere nuestra propues-
ta sino para que genere el in-
tercambio de ideas en torno a
la necesidad de una normativa
general, una normativa marco
que permita que todas las ad-
ministraciones públicas se pue-
dan sumar a ese Pacto por el
Teatro y la Cultura y desarro-
llen sus propias normativas e ini-
ciativas. Por eso nuestro pro-
yecto, como nuestra propia
Asociación, es inclusivo, abier-
to y plural.

Sabemos que se trata de un
documento que plantea algunas
cuestiones de fondo que pue-
den tener implicaciones conflic-
tivas por cuanto afectan a otras
normativas y leyes, sean las
derivadas de la Ley de Propie-
dad Intelectual y los derechos
no reconocidos del director de
escena como autor, sean las que
atañen al ordenamiento educa-
tivo espanol en las enseñanzas
superiores no universitarias, que
exigen una reconsideración del
desempeño que debiera cumplir
la educacion teatral y las medi-
das necesarias para su norma-
tivización y normalización. Por
eso insistimos en el hecho de
que esta propuesta ahora for-

mulada aspira a provocar, en
primer lugar un debate riguroso
en torno al lugar y sentido que
el teatro, entendido como sis-
tema y en todos sus procesos,
ha de cumplir en una sociedad
en continua transformación. En
la exposición de motivos se pre-
sentan algunas cuestiones que
pueden resultar particularmen-
te conflictivas y que, en su re-
solución, implican la búsqueda
de consensos y nuevos desa-
rrollos normativos.

Así, en relación con las ense-
ñanzas teatrales, entendemos
que se trata de un ámbito que
no ha sido convenientemente
desarrollado en la reciente Ley
Organica 2/2006, de 3 de mayo,
de Educación, por lo que debe-
mos llamar la atención de los
legisladores, de los responsa-
bles ministeriales y de las au-
toridades autonómicas compe-
tentes, en torno a una serie de
carencias y deficiencias fácil-
mente subsanables pero que
exigen una acción conjunta,
previamente consensuada, en
todo el territorio del Estado. Di-
cha acción tendrá como finali-
dad el desarrollo de programas
de implantación progresiva de
la Expresión Dramática en la
Educación Infantil y Primaria,
así como de la Expresión Tea-
tral en la Educación Se-
cundaria y el Bachillerato.

La Ley Organica de Educación
también establece que los cen-
tros superiores de enseñanzas
artísticas, en tanto se encuen-
tran incluidos en el espacio eu-
ropeo de educación superior;
habrán de ser objeto de una re-
gulación específica por parte de
las Comunidades Autónomas,
si bien existen en su propia nor-
mativa disposiciones que impi-
den que esos centros puedan
adquirir su condición de supe-

riores y desarrollar plenamen-
te sus competencias en los
ámbitos de la docencia, de la
investigación y de la creación.
El pleno desarrollo de esas
competencias implicaría una
modificación sustantiva de la
citada Ley Orgánica de Educa-
ción, para ubicar dichas ense-
ñanzas en un nuevo marco su-
perior; en consonancia con las
directrices emanadas de
Bolonia y del marco europeo de
educación superior.

Con independencia de las com-
petencias de las Comunidades
Autónomas, y con la finalidad
de garantizar la plena autono-
mía académica y organizativa
de los centros superiores de en-
señanzas artísticas, el Estado,
en el ejercicio de sus compe-
tencias, debería promulgar una
Ley Orgánica de las Enseñan-
zas Artísticas Superiores que,
en Iínea con lo establecido en
la Ley Orgánica de Universida-
des, determinase con claridad
la existencia de dos sistemas
de educación superior en Es-
paña, con igualdad de dere-
chos, competencias y respon-
sabilidades. Igualmente la Ley
Orgánica de las Enseñanzas
Artísticas Superiores debiera
establecer las medidas necesa-
rias para que los centros supe-
riores de enseñanzas artísticas,
pudiesen ser competentes y
autónomos en la organización
de los estudios de doctorado en
las áreas de conocimiento que
son propias a los estudios de
grado que imparten. La promul-
gación de una Ley Orgánica de
Enseñanzas Artísticas Superio-
res supondría la derogación de
toda la normativa que desde la
Ley Orgánica de Educación re-
gula diferentes aspectos de las
mismas. Supondría un impor-
tante paso en su regularización.
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Este proyecto ha vivido varias
fases en su elaboración. En un
primer momento, quienes sus-
criben elaboraron un borrador
que se sometió a una lectura
analítica por parte de una Co-
misión de Trabajo integrada,
junto a ellos, por Eduardo
Alonso Rodríguez4, Alberto
Fernández Torres5 y Carlos
Rodríguez Alonso6. Las sesio-
nes de trabajo se desarrollaron
en el Castillo de la Mota y Ma-
drid. El documento resultante
fue entregado a los servicios
jurídicos de AISGE para su con-
sideración y estudio. A partir de
ese momento trabajamos con-
juntamente. Tras diversos en-
cuentros para analizar y comen-
tar las diferentes redacciones
que se sucedieron, la Comisión
deTrabajo asesorada por AISGE
concluyó un documento defini-
tivo que fue presentado a la Jun-
ta Directiva de la ADE el día 9
de septiembre, con motivo de
la celebración de su reunión
ordinaria trimestral.Tras la des-
cripción y análisis del mismo,
se decidió su traslado a la opi-
nión pública a través de estas
páginas que ahora presenta-
mos y de otros medios comple-
mentarios7.

Desde la perspectiva de la Aso-
ciación de Directores de Esce-
na de España, hay que decir
que en todo este proceso las
aportaciones de AISGE han
sido enormemente valiosas y
realmente trascendentales, so-
bre todo en la idea de transmi-
tir a la opinión pública, a los
agentes propios del sistema
teatral y a las formaciones polí-
ticas un documento elaborado
según los parametros propios
de una Ley Marco.

Concluimos esta breve introduc-
ción reiterando nuestro agrade-

cimiento al trabajo de asesoría
técnico-jurídica realizado por
AISGE, que nos ha permitido
conferir diseño legislativo a
nuestros planteamientos con-
ceptuales. Ahora son otros
quienes deberán hablar y asu-
mir sus propias responsabilida-
des. Confiamos que sepan con-
vertir el espíritu de las palabras
que siguen en acuerdos, para
lograr un gran Pacto por la Cul-
tura y el Teatro, así como en
normas que permitan lograr el
pleno desarrollo de nuestro sis-
tema teatral y la convergencia
real con Europa. Esa es la
apuesta que viene haciendo la
Asociación de Directores de
Escena de España desde su
creación. Ese ha sido, es y
será nuestro reto y nuestro
compromiso 

1 Juan Antonio Hormigon es Secretario Ge-
neral de la Asociacion de Directores de Es-
cena de España y Catedrático de Dirección
de Escena de la Real Escuela Superior de
Arte Dramático de Madrid.
2 Manuel F. Vieites es vocal de la Junta Di-
rectiva de la ADE y director de la Escuela
Superior de Arte Dramático de Galicia.
3 En su artículo ‘Teatro y control de calidad’,
publicado en ADE/Teatro, numero I I I, pp.
8-12.
4 Eduardo Alonso Rodríguez es director de
escena, director de la compañía Teatro do
Noroeste (Galicia) y vocal de la Junta Di-
rectiva de la ADE.
5 Alberto Fernández Torres ejerce como eco-
nomista en su actividad privada. Es inves-
tigador y crítico teatral y miembro del Con-
sejo de Redacción de la Revista ADE/Teatro.
6 Carlos Rodríguez Alonso es director de es-
cena y vocal de la Junta Directiva de la
ADE, así como Coordinador de la Asocia-
ción en el ambito de gestión.
7 La Revista ADE/Teatro publicó en su nú-
mero 113 una primera entrega de las ponen-
cias presentadas en el XIII Congreso de la
Asociación. En ella figuran varios trabajos
que analizan con mayor profundidad dife-
rentes aspectos relativos a la necesidad,
fundamentos, contenidos y desarrollos po-
sibles de una Ley del Teatro. A ese número
remitimos a los lectores interesados en el
tema que aquí se propone.

ACTIVIDAD
Desde la revista ÑAQUE Teatro
Expresión Educación, queremos
proponer un trabajo colectivo al
tiempo que individualizado.
El texto íntegro de las Bases para
un Proyecto de Ley de Teatro, ha
sido editado por la ADE en un cui-
dado libreto.
Este libreto puede ser descarga-
do de la página web de la Asocia-
ción www.adeteatro.com o se pue-
de recoger en la propia ADE, o
en entidades relacionadas con el
teatro, como la libreriadeteatro
ÑAQUE  de Madrid.
Desde estas páginas, propone-
mos su lectura detallada y empla-
zamos a sus lectores a realizar
algún comentario de alguno de los
artículos, en un esfuerzo de análi-
sis colectivo y común pero indivi-
dualizado por el prisma de la rea-
lidad profesional, educativa o
aficionada de cada cual.
Adelantamos que en la citada pro-
puesta se hace hincapié en parte
de su articulado expresamente a
la formación y la educación tea-
tral, así como su imbricación en la
educación general, se destaca
también la labor de creación de
públicos y la problemática especí-
fica del teatro infantil y juvenil. Por
tanto, creemos que, entre nues-
tros lectores, habrá bastantes que
no sólo se vean reflejados en los
artículos, sino que se sientan im-
pulsados a opinar, comentar...
Como ÑAQUE, nos compromete-
mos a publicar el máximo posible
de estos comentarios, si bien, de-
bido al carácter rigurosamente no
monográfico de ÑAQUE, intenta-
remos dosificar estos comentarios
si fuese necesario.


